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Resumen
La investigación tiene como propósito analizar las relaciones entre el sexismo ambivalente y 
las actitudes de justificación de la violencia (entre iguales y doméstica) en 73 adolescentes 
(43 mujeres y 30 varones), de 11 a 18 años (M=15.74, DE=1.14), de una comunidad en riesgo 
psicosocial de Loja, Ecuador. Se utilizó el Cuestionario de Actitudes hacia la Diversidad y la 
Violencia (Díaz-Aguado, Martínez Arias, & Martín Seoane, 2004) y el Inventario de Sexismo 
Ambivalente para Adolescentes (De Lemus et al., 2008). Se obtuvieron relaciones positivas 
entre las variables, donde el sexismo hostil demostró ser un predictor fuerte de las actitudes 
que justifican la violencia doméstica (R2=.40, p<.001) y la violencia entre iguales (R2=.39, 
p<.001). Por tanto, resulta relevante para las comunidades en riesgo, desarrollar programas 
preventivos de la violencia que promuevan una cultura de paz y la deconstrucción del sexismo, 
a través del fortalecimiento de sus derechos y potenciación de recursos.
Palabras clave: sexismo, violencia, género, adolescentes en riesgo psicosocial.

Abstract
The research aims to analyze the relationships between ambivalent sexism and attitudes justifying 
violence among peers and domestic violence (in 73 adolescents (43 females and 30 males) aged 
from 11 to 18 years (M = 15.74, SD = 1.14 ), from a community in psychosocial risk in Loja, 
Ecuador. The Attitudes towards Diversity and Violence Questionnaire (Díaz-Aguado, Martínez 
Arias, & Martín Seoane, 2004) was used, as well as the Inventory of Ambivalent Sexism for 
Adolescents (De Lemus et al., 2008). Positive relationships were obtained between the variables, 
where hostile sexism proved to be a strong predictor of attitudes that justify domestic violence 
(R2 = .40, p <.001) and violence between peers (R2 = .39, p <. 001). Therefore, on the one hand, 
it is relevant for communities at risk to develop violence prevention programs that promote a 
culture of peace and, on the other hand, the deconstruction of sexism by strengthening of their 
rights and empowerment of resources.
Keywords: Sexism, Violence, Gender, Adolescents in psychosocial risk.
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INTRODUCCIÓN 
La violencia más que una problemática se podría 

considerar un indicador debido a su causalidad 
multifactorial y estructural (Marchioni, 2001), que 
afecta en mayor proporción a la población de niñas, 
niños, adolescentes y mujeres del mundo.

Específicamente en Ecuador, en el 2012, se 
reportaron 17 370 casos de niñas, niños y adolescentes 
que sufrieron algún tipo de violencia, entre negligencia 
(42%), psicológica (25%), física (18%) y abuso sexual 
(7%) (UNICEF, 2014). En el caso de mujeres jóvenes 
y adultas, los reportes indican que el 48.7% habría 
sufrido algún tipo de violencia por parte de su pareja o 
ex pareja, destacando la violencia psicológica (43.4%). 
Dicha tendencia alarmante de la problemática de 
violencia contra la mujeres en la relación de pareja se 
replica en la provincia de Loja, donde se encuentran 
los siguientes indicadores: violencia psicológica 
(41.4%), física (31.1%), sexual (12.2%) y patrimonial 
(7.8%) (Instituto Nacional de Estadísticas y Censos de 
Ecuador, 2018). Concretamente en el barrio “Víctor 
Emilio Valdivieso”, se evidencian indicadores de 
riesgo psicosocial tales como violencia intrafamiliar, 
violencia contra las mujeres, consumo de drogas, 
embarazo adolescente, robos y conflictos comunitarios, 
que impactan en el desarrollo de sus pobladores, sobre 
todo en la población infantil y adolescente (Aguirre et 
al., 2019). Por lo que resulta relevante generar espacios 
de vida saludable con adolescentes de la comunidad, 
a fin de reducir los factores de riesgo, sobre todo en 
materia de violencia de pareja y violencia intrafamiliar.

Al respecto, diversos estudios destacan entre los 
factores que pueden predecir la violencia de pareja, 
al sexismo ambivalente y las actitudes que justifican 
la violencia (Arnoso et al., 2017; Ibabe et al., 2016; 
León-Ramírez y  Ferrando, 2014). 

SEXISMO AMBIVALENTE 
Desde la conceptualización de Glick y Fiske 

(1996), el sexismo ambivalente puede ser entendido 
como el resultado de la combinación de dos elementos 
con cargas afectivas antagónicas, que son consecuencia 
de las complejas relaciones de aproximación/evitación 
que caracteriza a los sexos. La ambivalencia sexista 
emerge de la influencia simultánea de dos tipos 

de creencias sexistas, que marcan una tendencia 
a responder de forma muy favorable o totalmente 
desfavorable. En ese sentido, el Sexismo Hostil, se 
aplica como un castigo a las mujeres no tradicionales, 
puesto que estas no asumen los roles de género 
tradicionales e intentan modificar las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres. Por su parte, el 
Sexismo Benevolente resulta una recompensa para las 
mujeres que cumplen con los roles tradicionales, ya 
que éstas aceptan la supremacía masculina. 

En relación a las diferencias por género, cierta 
evidencia posiciona a los hombres con un nivel mayor 
de sexismo hostil (Ferragut et al., 2017), mientras que 
las mujeres reportarían un mayor sexismo benevolente 
(Austin & Jackson, 2019; Jitaru, & Holman, 2017; 
Rottenbacher, 2010). El sexismo hostil es la forma de 
discriminación más explícita y obvia, en contraste al 
sexismo benevolente que resulta más implícito y sutil 
por lo que es más proclive a ser aceptado por las mujeres, 
especialmente en culturas con mayor incidencia de 
abuso físico y psicológico (Lee et al., 2010).

Bajo este contexto, la perspectiva psicosocial 
del género otorga al sexismo la responsabilidad de 
ser una de las principales creencias que mantiene 
las desigualdades entre hombres y mujeres, 
evidenciándose así su relación con ciertas formas de 
violencia hacia las mujeres (Archer, 2006). En esa 
línea, el sexismo y la aceptación de la violencia en las 
relaciones sociales estarían positivamente asociados 
con la aceptabilidad de la violencia íntima de pareja, 
siendo que los niveles más altos de dicha aceptabilidad 
se hallaron en las personas con mayores puntuaciones 
de sexismo, las cuales también presentaron actitudes 
positivas hacia el uso de la violencia en las relaciones 
sociales (Herrero et al., 2017). 

Asimismo, las creencias sexistas se relacionarían 
positivamente con la victimización en las relaciones 
de pareja, destacando el sexismo hostil como su 
principal predictor (Ibabe et al., 2016). Por su parte, 
el sexismo benevolente estaría relacionado con una 
mayor atribución de culpa hacia la víctima en el caso 
de una violación (Durán et al., 2010). 

Finalmente, Ramiro-Sánchez et al. (2018) hallaron 
que los adolescentes que presentan más actitudes 
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sexistas reportan actitudes más positivas hacia la 
violencia de pareja, más atracción por parejas sexistas, 
mayor apoyo hacia el mito idealizado del amor y 
de vinculación amor maltrato, mayor dependencia 
emocional en la pareja y peor calidad en las relaciones 
de pareja.

ACTITUDES DE JUSTIFICACIÓN DE LA 
VIOLENCIA

Para la psicología social el término actitud podría 
definirse como la evaluación subjetiva que realizamos 
de una persona, producto o grupo social (Albarracín 
et al., 2005) la cual considera tres componentes: 
cognitivo, afectivo y comportamental (Jhangiani, & 
Tarry, 2014).

El componente cognitivo vendría a ser el 
estereotipo, conjunto de creencias positivas o 
negativas que tenemos sobre las características de un 
grupo social. Para el caso de las actitudes negativas, el 
estereotipo estaría definido por las creencias negativas 
(Jhangiani et al., 2014). El prejuicio sería considerado 
el componente afectivo y se lo define como una actitud 
irrespetuosa e injustificable hacia un grupo social. Este 
puede tomar la forma de enojo, miedo, e incomodidad, 
siendo estados afectivos que pueden conducir a 
comportamientos (Jackson, 2011). Bajo este contexto, 
los estereotipos y prejuicios serían problemáticos 
ya que pueden crear discriminación o tendencias de 
acción negativas hacia determinadas personas o grupos 
sociales (Jhangiani et al., 2014).

En esa línea, las creencias y actitudes que justifican 
el uso de la violencia contra las mujeres pueden 
constituir uno de los factores de riesgo para que se 
produzca el maltrato en la pareja. Al respecto, existiría 
dos condiciones de riesgo de especial relevancia: la 
tendencia a justificar y reproducir los modelos sexistas 
y violentos de la infancia y la adolescencia; y el 
desequilibrio de poder existente entre los varones y las 
mujeres, a partir del cual se originan y perpetúan los 
estereotipos vinculados al género (Heise et al., 2002).

En el presente estudio, la justificación de la 
violencia se define a partir de las actitudes que 
apoyan el uso de la violencia en ciertas situaciones: 
1) justificación de la violencia entre iguales como 
reacción y valentía, asociada a la creencia de que 

el uso de la violencia puede estar justificado y que 
la demostración de violencia es positiva; y 2) la 
justificación de la violencia doméstica, que se refiere 
a la justificación de la dominancia patriarcal de la 
familia, de la discriminación sexista y de la violencia 
ejercida contra mujeres, niñas y niños (Díaz-Aguado 
et al., 2004).

La justificación de la violencia estaría asociada a 
ciertas variables sociodemográficas como el género, 
nivel de educación y edad. Según Sardinha y Nájera 
(2018) las mujeres en el África subsahariana y el 
sur este de Asia son más propensas a justificar la 
violencia de pareja en sus relaciones. Mientras que 
en adolescentes, Ferragut et al. (2017), Garaigordobil 
et al. (2013b) hallaron en España que son los varones 
los que tienden a justificar más la violencia. Similares 
resultados se obtuvieron en Ecuador, donde los 
adolescentes con una historia de consumo de alcohol 
en la familia, violencia entre hermanos y un alto grado 
de disfrute de la violencia en los medios, reportaron 
actitudes más fuertes de justificación de la violencia 
entre compañeros, violencia doméstica y sexual 
(Pinos, V., Pinos, G., Jerves, & Enzlin, 2016).

Respecto al nivel de educación, entre las mujeres, 
las mayores tasas nacionales de alfabetización femenina 
pronosticaron niveles más bajos de justificación. En 
cuanto a la edad, se observó que la justificación de 
la violencia doméstica y contra minorías disminuyó 
con el aumento de la edad durante el curso escolar, 
sin embargo, en lo que respecta a la justificación de la 
violencia entre iguales no hubo cambios en relación a 
esta variable (Garaigordobil et al., 2013b).

SEXISMO AMBIVALENTE Y JUSTIFICACIÓN 
DE LA VIOLENCIA

Según estudios previos, el sexismo ambivalente 
se asociaría positivamente con la justificación 
de la violencia doméstica (Glick et al., 2002), 
comportándose como un predictor de altos niveles 
de esta (Yamawaki et al., 2009). Específicamente, el 
sexismo hostil estaría relacionado positivamente con 
la justificación de la violación o con actitudes menos 
positivas hacia las víctimas de violación (Durán et al., 
2010; Sakalli-Ugurlu et al., 2007). 
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En adolescentes, se observa la misma tendencia, ya 
que las actitudes que justifican la violencia entre iguales 
y la violencia doméstica se relacionan positivamente 
con el sexismo ambivalente, observándose que este 
último resulto ser un predictor positivo de dichas 
actitudes, donde también se destaca la mayor influencia 
del sexismo hostil (Fasanelli et al., 2020; Ferragut et 
al., 2017; Garaigordobil & Aliri, 2013).

En las comunidades en riesgo psicosocial, el 
fortalecimiento de recursos y empoderamiento a 
través del ejercicio de los derechos son procesos 
que se hacen mucho más complejos y lentos si no 
existen lineamientos claros de intervención que sean 
construidos desde y para la comunidad. En tal punto, 
la Psicología Social Comunitaria podría aportar 
metodologías de intervención que dinamicen la gestión 
de dichos procesos, bajo un enfoque de derecho y de 
participación ciudadana.

En esa línea, los resultados de la investigación 
pretenden brindar elementos de partida para 
una intervención comunitaria que promueva la 
deconstrucción de las creencias sexistas y de actitudes 
que justifican la violencia, a través de la potenciación 
de recursos y empoderamiento de los y las adolescentes 
de esta comunidad. Por tanto, el estudio constituye 
un aporte a los Objetivos de Desarrollo Sostenible: 
ODS 3 de Salud y Bienestar, que busca promover el 
bienestar universal, y ODS 5 de Igualdad de género, 
que persigue eliminar todas las formas de violencia a 
través de la promoción de la igualdad de género y el 
empoderamiento.

MÉTODO

Participantes
La muestra estuvo conformada por 73 

adolescentes, 43 mujeres (58.9%) y 30 varones 
(41.1%) que residen en la Ciudadela Víctor Emilio 
Valdivieso, Tierras Coloradas, en la provincia de Loja 
en Ecuador. El rango de edad fue de 11 a 18 años (M 
= 15.74, DE = 1.14). En cuanto al nivel de estudios, la 
mayoría se encuentra en el bachillerato (89%), seguido 
de los niveles básico superior (6.9%) y básico medio 
(4.1%). En cuanto al tipo de familia, el 63.4% vive 
con ambos progenitores y hermano(a)s, el 19.7% con 

familia extensa y el 16.9% con familia monoparental. 
Por último, el 93.2% reporta no trabajar, mientras que 
el 6.8% trabaja y estudia.

El acceso a los participantes se realizó como parte 
del proyecto de intervención que coordina la Cátedra 
Unesco de Cultura y Educación para la Paz de la 
Universidad Técnica Particular de Loja – UTPL en la 
comunidad.

Instrumentos
Cuestionario de Actitudes hacia la Diversidad y la 

Violencia (CADV) (Díaz-Aguado et al., 2004). Se utilizó 
el CADV para medir las actitudes de justificación de la 
violencia en la adolescencia. Este cuestionario consta 
de 56 ítems y evalúa cuatro actitudes relacionadas 
con la violencia y la diversidad: 1) Justificación de la 
violencia entre iguales como reacción y valentía; 2) 
Justificación de la violencia doméstica; 3) Intolerancia 
y justificación de la violencia hacia minorías; y 4) 
Acuerdo con creencias tolerantes y de rechazo de la 
violencia. En el presente estudio se evaluaron solo 
las dos primeras, haciendo un total de 33 ítems con 
una escala de respuesta de tipo Likert del 1 (mínimo 
acuerdo) al 7 (máximo acuerdo). La Justificación de 
la violencia entre iguales consta de 16 ítems a través 
de los cuales se asocia la violencia entre iguales con 
la demostración del propio valor. La justificación de 
la violencia doméstica tiene 17 ítems que justifican 
el dominio patriarcal de la familia, la discriminación 
sexista, el maltrato infantil y la violencia contra la 
mujer. 

En cuanto a las propiedades psicométricas, 
respecto a la validez, se evidenciaron correlaciones 
entre la participación en situaciones de violencia y 
exclusión, y el acuerdo con creencias intolerantes y 
de justificación de la violencia (Díaz-Aguado et al., 
2004).

En relación a la confiabilidad, la justificación 
de la violencia entre iguales (JVI) y de la violencia 
doméstica (JVD) demostraron índices altos de 
consistencia interna en adolescentes españoles, de 
.85 para cada una (Díaz-Aguado  et al., 2004). En 
otros estudios la confiabilidad se mantiene alta, así 
por ejemplo Garaigordobil et al. (2013b) hallaron 
confiabilidades de .84 y .81 respectivamente. En 
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adolescentes ecuatorianos la confiabilidad del 
instrumento también resulta adecuada, hallándose 
índices Alfa de Cronbach de .82 para JVI y de .70 
para JVD (Pinos, V. et al., 2016). En el presente 
estudio la escala sigue evidenciando una adecuada 
confiabilidad, obteniéndose valores Alfa de Cronbach 
altos: justificación de la violencia entre iguales (.88) y 
justificación de la violencia domestica (.84).

 
Inventario de Sexismo Ambivalente en 

Adolescentes (ISA) (De Lemus, Castillo, Moya, Padilla, 
& Ryan, 2008). Es una adaptación del Ambivalent 
Sexism Inventory (ASI) de Glick y Fiske a la 
población adolescente española. El ISA-Adolescentes 
mide las dos dimensiones del sexismo ambivalente 
(SA): el sexismo hostil (SH) y el benevolente (SB), y 
consta de 20 afirmaciones con una escala de respuesta 
de tipo Likert del 1 (muy en desacuerdo) al 6 (muy 
de acuerdo). Un mayor puntaje en la escala indica un 
mayor grado de sexismo.

En relación a las propiedades psicométricas, 
De Lemus et al. (2008) obtuvo para una muestra de 
adolescentes españoles evidencias de validez. Para ello 
en primer lugar realizó un análisis factorial exploratorio 
obteniendo una adecuación de los componentes a la 
división del sexismo ambivalente en sexismo hostil y 
sexismo benévolo. Posteriormente, el análisis factorial 
confirmatorio constató dicha estructura factorial. 
Por otro lado, el ISA demostró validez convergente 
al establecer correlaciones negativas con la Escala 
sobre Ideología de Género, tanto en hombres como en 
mujeres.

Respecto a la confiabilidad, el ISA evidenció 
índices de consistencia interna adecuados de .81 para 
el sexismo ambivalente, .84 (sexismo hostil) y .77 
(sexismo benevolente) (De Lemus et al., 2008). A nivel 
de otros estudios, Garaigordobil et al. (2013a) también 
hallaron para el ISA valores altos de confiabilidad: .86 
(SA), .85 (SH) y .80 (SB). Dicha tendencia se mantiene 
en adolescentes latinoamericanos al observarse 
índices Alfa de Cronbach de .89 (SA), 84 (SH) y .82 
(SB)  (Carbonell & Mestre, 2019). En el presente 
estudio también se obtiene para el instrumento, índices 
adecuados de confiabilidad: Sexismo ambivalente 
(.87), sexismo hostil (.83) y sexismo benevolente (.79). 

Procedimiento
El proyecto de investigación fue presentado a 

la coordinación de la Cátedra Unesco de Cultura y 
Educación para la Paz de la Universidad Técnica de 
Loja (UTPL), responsable de la intervención que 
realiza la institución en la comunidad de estudio. Tras 
obtener su aprobación, se procedió a coordinar la 
aplicación de los instrumentos durante los talleres de 
capacitación organizados por la Cátedra, empleándose 
diferentes estrategias de convocatoria para que la 
mayoría de adolescentes pudiera participar.

Durante el periodo de inscripción a los talleres, 
se solicitó el consentimiento informado de las madres/
padres para que sus hijos e hijas adolescentes pudieran 
participar del estudio. En el caso de los adolescentes, 
se les explicó y solicitó el asentimiento informado el 
mismo día la aplicación, antes de iniciar el proceso, 
brindándoles información sobre el objetivo de la 
investigación, el carácter voluntario de la participación, 
así como de la confidencialidad y anonimato de sus 
respuestas. A los participantes que aceptaron participar 
voluntariamente se les administró los instrumentos de 
evaluación. De esta manera, el estudio cumplió con los 
valores éticos requeridos en la investigación con seres 
humanos, respetando los principios fundamentales 
incluidos en la Declaración Helsinki.

Análisis de datos
Los datos recogidos fueron analizados mediante 

el paquete estadístico IBM SPSS (versión 22). En 
primer lugar, se evaluó el supuesto de normalidad de 
los datos utilizando la prueba Kolmogorov-Smirnov, y 
a partir de los resultados se procedió a utilizar pruebas 
paramétricas. Se realizaron los análisis estadísticos 
correspondientes de acuerdo a los objetivos de 
investigación utilizando el estadístico t de student 
para los contrastes de medias según el género. Las 
correlaciones entre el sexismo y las actitudes de 
justificación de la violencia se obtuvieron con el 
coeficiente de correlación de Pearson, siendo que las 
variables que establecieron una asociación moderada 
fueron consideradas para el análisis de regresión lineal.
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RESULTADOS

Sexismo y actitudes de justificación de la 
violencia 

Tal y como se puede observar en la tabla 1, se 
confirman las asociaciones positivas y significativas 

entre el sexismo ambivalente, sus dimensiones y las 
actitudes de justificación del uso de la violencia entre 
iguales y violencia doméstica para la muestra total 
de adolescentes. Cabe destacar que las correlaciones 
más altas se establecen entre el sexismo ambivalente y 
hostil con ambos tipos de justificación. 

Tabla 1
Correlaciones entre sexismo y actitudes de justificación de la violencia 

 Sexismo Ambivalente Sexismo Hostil Sexismo Benevolente

Justificación de la violencia entre iguales .52** .59** .31**

Justificación de la violencia doméstica .58** .65** .36**

Nota: **p < .01

Al dividir la muestra según el género, se pudo observar 
que la tendencia hallada para la muestra general se 
mantiene solo en el grupo de las adolescentes mujeres. 
En el caso de los varones, las asociaciones positivas 

significativas solo se establecen entre el sexismo 
ambivalente y hostil con las actitudes de justificación 
de la violencia (ver tablas 2 y 3). 

Tabla 2
Correlaciones entre sexismo y justificación de la violencia en adolescentes mujeres

 Sexismo Ambivalente Sexismo Hostil Sexismo Benevolente

Justificación de la violencia entre iguales .43** .48** .26*

Justificación de la violencia doméstica .49** .58** .26*

Nota: *p < .05, **p < .01

Tabla 3
Correlaciones entre sexismo y justificación de la violencia en adolescentes varones

 Sexismo Ambivalente Sexismo Hostil Sexismo Benevolente

Justificación de la violencia entre iguales .44** .55** .22

Justificación de la violencia doméstica .50** .58** .29

Nota: **p < .01
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De acuerdo a la evidencia presentada, la hipótesis 
de estudio 1 (un mayor nivel de sexismo estará asociado 
a un mayor nivel de justificación de la violencia entre 
iguales y violencia doméstica) se logra confirmar para 
la muestra total y para el grupo de las mujeres. 

Variables predictoras de la justificación de 
la violencia entre iguales (JVI) y la violencia 
doméstica (JVD)

Para este análisis, se introdujeron como variables 
dependientes ambos tipos de actitudes de justificación 
de la violencia y como variables predictoras al sexismo 
ambivalente y sus dimensiones, el género y la edad.  En 
lo que concierne a la JVI, el sexismo hostil y la edad 
resultaron ser variables predictoras positivas de sus 
puntuaciones, explicando el 39% de su variabilidad 
(ver tabla 4).

Tabla 4
Regresión lineal múltiple para la justificación de la violencia entre iguales

 B ETB β t(67) R2 F p

     .39 20.69 <.001

Sexismo hostil 7.92 1.26 .63*** 6.30   

Edad 3.31 1.15 .29** 2.88   

Nota: **p < .01, ***p < .001

En relación a la JVD, se observa que el sexismo 
hostil por sí solo logra predecir positivamente sus 
puntajes, explicando el 40% de su variabilidad 
(R2=.40, F=43.26, t(67) = 6.58, p<.001, B= 9.04, β= 
.63, ETB= 1.38).

Tras la evidencia presentada se puede concluir 
que se logra confirmar la hipótesis de investigación 2 
(el sexismo hostil se comportará como un predictor 
positivo de las actitudes de justificación de la 
violencia).

Diferencias por género 
Para el sexismo hostil (SH) se observó que el 

supuesto de igualdad de varianzas se cumplió (F= 
1.53, p>.05). De acuerdo a ello, se obtuvo que los 
adolescentes varones muestran significativamente 
(t(71) = -4.80, p< .001, d = 1.15) un mayor nivel de 
SH (M = 3.65, DE = 1.01), en contraste al grupo de 
mujeres (M = 2.61, DE = .85). En el caso del sexismo 
benevolente (SB), también se obtuvo igualdad de 
varianzas (F= 2.40, p>.05), observándose que los 
varones obtuvieron una mayor puntuación significativa 
en esta variable (t(71) = -2.58, p< .05, d  = .62, M = 

4.24, DE = 1.00), en comparación a las adolescentes 
(M = 3.70, DE = 0.79). De acuerdo a estos hallazgos, 
la hipótesis 3 (los varones presentarán mayor sexismo 
hostil y las mujeres mayores puntuaciones en sexismo 
benevolente) solo se cumple parcialmente, ya que el 
grupo de las adolescentes no obtuvo un mayor puntaje 
en SB.

 
Al evaluar las diferencias entre varones y mujeres 

en la justificación de la violencia, se obtuvo en primer 
lugar que, el supuesto de igualdad de varianzas no 
se cumplió, tanto en las puntuaciones de la violencia 
entre iguales (F= 6.48, p<.05) como en la violencia 
doméstica (F= 6.25, p<.05), por lo que el análisis de 
contraste tuvo que asumir heterogeneidad de varianzas. 
Los resultados para la JVI dieron cuenta de diferencias 
significativas, observándose puntuaciones superiores 
en los varones (t(52.03) = -2.93, p< .01, d = .74, M = 
36.57, DE = 14.79) frente a las mujeres (M = 27.16, 
DE = 11.45). Similar tendencia se observó para la 
JVD, donde los adolescentes obtuvieron una mayor 
puntuación en este tipo de actitud (t(47.03) = -3.15, p< 
.01, d = .81, M = 45.70, DE = 17.90), en contraposición 
a sus pares mujeres (M = 33.88, DE = 12.06).
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En función a estos resultados se puede afirmar 
que se logra confirmar la última hipótesis del estudio 
(los adolescentes varones presentarán, respecto de 
las mujeres, mayores niveles de justificación de la 
violencia).

DISCUSIÓN 
En las comunidades en riesgo psicosocial de 

América Latina, la interacción de una serie de factores 
(precaria situación socioeconómica y laboral, bajo 
acceso a servicios de educación, salud, vivienda, 
etc.) favorece el ejercicio de la violencia y dificulta 
los mecanismos de participación ciudadana que 
podrían potenciar el desarrollo sostenible de dichas 
comunidades. Por lo que se hace necesario identificar 
y promover el fortalecimiento de recursos en la 
comunidad que apuntalen los procesos de participación 
intersectorial y transformación social como estrategias 
en la prevención de la violencia. En ese sentido, el 
objetivo principal del estudio fue analizar las relaciones 
entre el sexismo (ambivalente, hostil y benevolente) 
y las actitudes de justificación del uso de la violencia 
(entre iguales y doméstica) en las y los adolescentes de 
una comunidad en riesgo psicosocial.  

En primer lugar, los resultados corroboran la 
hipótesis de estudio 1, para la muestra total y en el grupo 
de mujeres, al evidenciarse relaciones positivas del 
sexismo ambivalente (SA), hostil (SH) y benevolente 
(SB) con la justificación de la violencia entre iguales 
(JVI) y violencia doméstica (JVD). Para el caso de los 
varones, las correlaciones solo se establecieron entre el 
SA, SH y ambos tipos de  justificación de la violencia. 
Estos hallazgos en la muestra total son consistentes 
con estudios previos en otros contextos (Fasanelli et 
al., 2020; Ferragut et al., 2017; Garaigordobil et al., 
2013a; Yamawaki et al., 2009) demostrando que en 
adolescentes de un contexto vulnerable, el sexismo 
ambivalente está asociado fuertemente a una mayor 
justificación de la violencia. No obstante, lo que resulta 
aún más preocupante es que para el caso de las mujeres 
se mantenga esta misma tendencia, puesto que esto 
podría suponer que algunas no llegan a reconocer el 
peligro en ciertas manifestaciones de violencia, por lo 
que las aceptan e incluso refuerzan. Así, la adherencia 
a las creencias sexistas y la tendencia hacia la 
justificación de la violencia, podrían estar relacionadas 

con la tendencia a minimizar la responsabilidad del 
agresor, en el caso de las mujeres víctimas de violencia 
(Fasanelli et al., 2020).

 
En esa línea, los resultados de los análisis de 

regresión que tenían como finalidad identificar las 
variables predictoras de las actitudes de justificación 
de la violencia en los y las adolescentes, confirman 
la hipótesis de estudio 2, revelando al sexismo hostil 
y a la edad como predictores positivos de la JVI. 
Asimismo, un mayor nivel de este tipo de sexismo se 
comportó como predictor de una mayor JVD. Por tanto, 
el sexismo hostil se comportaría como un predictor 
fuerte de las actitudes de justificación de la violencia, 
que presentan los y las adolescentes de esta comunidad 
en riesgo psicosocial. Dichos resultados también van 
en la línea de lo encontrado por Garaigordobil et al. 
(2013a) en adolescentes.

La violencia contra determinados grupos 
minoritarios se encuentra directamente relacionada 
con estereotipos (creencias negativas) y prejuicios 
en torno a los cuales se ha construido la identidad 
y que lamentablemente promueven la desigualdad 
y justificación de la violencia. Bajo la lógica de la 
cultura del honor, los varones establecen su honor 
basados en la virilidad, la protección de la familia y 
en la reputación como “hombre duro”, mientras que el 
honor de las mujeres se centra en la vergüenza sexual 
(virginidad y restricciones sexuales). Desde esta 
perspectiva, la imagen pública de la familia, incluida 
la de la mujer, se convierte en un valor muy apreciado. 
Por tanto, las culturas que funcionan bajos los 
parámetros de la cultura del honor, suelen prestar una 
especial atención al honor del varón y a la regulación 
del comportamiento de la mujer, sobre todo el que está 
asociado a su sexualidad (Canto, San Martín, & Perles, 
2014). 

Por tanto, la cultura del honor favorece el patrón 
patriarcal, dominante y machista, observándose que 
aún dichas características están muy presentes en 
comunidades Latinoamericanas como las del Ecuador 
y Perú. Para López-Zafra (2007) las sociedades que 
centran su desarrollo en la agricultura, suelen presentar 
valores materialistas que promueven la defensa de la 
propiedad, legitimando el uso de la violencia para 
defenderla. Este hecho podría dar cuenta de la mayor 
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incidencia de la cultura del honor en países poco 
industrializados o en vías de desarrollo, donde el 
concepto de propiedad se extiende, no sólo a la tierra, 
sino también hacia las personas, particularmente las 
mujeres, por lo que este concepto nos puede ayudar a 
comprender un poco más el fenómeno de la violencia 
de género, que es un factor causal de la violencia de 
pareja.

Bajo este contexto, se promueven postulados que 
refuerzan y defienden los roles de género tradicionales 
que establecen una relación jerárquica entre varones 
y mujeres, siendo que los varones y “lo masculino” 
ocupan la posición dominante. Por lo que este tipo de 
organización social androcéntrica da sustento, en gran 
parte, al sexismo ambivalente (Canto et al., 2014). En 
ese sentido, la comunidad en riesgo psicosocial de 
donde proceden las y los adolescentes participantes 
podría presentar elementos de una estructura social que 
refuerza el sexismo, sobre todo el de tipo hostil, que 
predice en buena parte sus actitudes de justificación 
de la violencia doméstica y violencia entre iguales. En 
el caso de esta última, tener una mayor edad parece 
favorecer el fenómeno, debido probablemente a que 
las relaciones y conflictos con los pares o iguales 
emergen de manera más frecuente y adquieren una 
mayor importancia y protagonismo en esta etapa 
(Papalia et al., 2012).

 
En relación a las diferencias por género, en 

el caso del sexismo, los resultados indican que los 
adolescentes varones presentan un mayor nivel de SH 
y SB, en contraste al grupo de mujeres. Esta evidencia 
nos permite concluir que la hipótesis 3 solo se cumple 
parcialmente, puesto que si bien se demuestra un 
mayor nivel de SH en los varones (Austin et al., 2019; 
Jitaru et al., 2017; Rottenbacher, 2010), las mujeres no 
llegan a destacar en el SB. 

Al respecto, se podría sugerir que los adolescentes 
de esta comunidad en riesgo psicosocial, en 
comparación a sus pares mujeres, tendrían una mayor 
afinidad por la ideología de género tradicional y 
la defensa de los valores de una cultura del honor, 
razón por la cual podrían tener actitudes más hostiles 
con las mujeres que no asumen los roles de género 
tradicionales, y ser a su vez benevolentes con aquellas 
que consideran se ajustan más a un rol sumiso o poseen 

características positivas pero complementarias a ellos 
(Glick & Fiske, 2001; Rodríguez et al., 2009). 

En cuanto a la justificación del uso de la violencia, 
los varones obtuvieron una mayor puntuación en 
contraste a sus pares mujeres, lo cual podría estar 
relacionado al resultado anterior, si se considera que el 
sexismo se comporta como un predictor de las actitudes 
de justificación de la violencia. En ese sentido, este 
resultado podría estar dando cuenta del alto nivel de 
creencias relacionadas a la dominación patriarcal y 
sexista que presentan los adolescentes varones  (Díaz-
Aguado et al., 2004). 

Dentro de esta línea de interpretación, también 
es importante considerar el papel de los prejuicios 
asociados a la estigmatización individual y social de 
la comunidad. Los cuales podrían movilizar en los 
adolescentes una tendencia a compensar la situación 
de estigmatización percibida como injusta, a través 
del desarrollo de actitudes que justifican el uso de la 
violencia al resolver los conflictos en sus relaciones 
(Jhangiani et al., 2014). Es preciso recordar que la 
comunidad de donde provienen los participantes 
presenta una serie de problemáticas que al no ser 
gestionadas eficazmente han contribuido a generar una 
percepción estigmatizada del barrio. Finalmente, cabe 
resaltar que este hallazgo resulta similar a lo encontrado 
en estudios previos (Garaigordobil et al., 2013b; Pinos 
et al., 2016) lo que confirma la hipótesis de estudio 4.

A la luz de estos hallazgos, se puede concluir que 
el sexismo hostil, en contraste al sexismo benevolente, 
presenta un mayor poder al predecir las actitudes que 
justifican el uso de la violencia entre iguales y violencia 
doméstica en los y las adolescentes de esta comunidad 
en riesgo psicosocial. Asimismo, las relaciones 
halladas para el grupo de las mujeres, respecto al 
sexismo ambivalente y la justificación de la violencia, 
así como el reporte de mayores puntuaciones de esta 
variable y del sexismo en los adolescentes varones, 
se pueden identificar como elementos de riesgo para 
el ejercicio de la violencia de pareja, por lo que es 
importante desarrollar un programa de prevención 
diferenciado por género. 

Esta investigación presenta algunas limitaciones 
las cuales son importantes mencionar a fin de que los 
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resultados sean interpretados considerando su posible 
influencia. En primer lugar, los resultados hallados 
sobre las asociaciones entre las variables no pueden 
ser generalizados a la población de adolescentes en 
riesgo psicosocial de Ecuador. Por otro lado, el uso 
de auto informes puede requerir una cierta capacidad 
de introspección e implicar un riesgo de deseabilidad 
social. Por último, el diseño de investigación 
empleado no permite realizar afirmaciones con mayor 
profundidad en cuanto a la relación de variables, 
por lo que se recomienda para posteriores estudios 
utilizar ecuaciones estructurales con un mayor número 
de participantes y considerando otras variables 
comunitarias y de contexto asociadas a la problemática.

IMPLICACIONES PRÁCTICAS
Sobre la base de lo hallado y teniendo en cuenta 

la prevalencia de los casos de violencia en esta 
comunidad en contra de las mujeres, niños y niñas, 
y en el contexto de pareja, es que se sugiere plantear 
un conjunto de acciones que deriven en un programa 
comunitario de prevención de la violencia de pareja, 
el cual se integre al modelo de desarrollo sostenible 
de la comunidad. Este programa implicaría la gestión 
de acciones desde y para los y las adolescentes, que 
contribuya a la prevención de la violencia a nivel 
relacional, ya que según algunas investigaciones existe 
una relación positiva moderada entre la violencia entre 
iguales y la violencia de pareja en adolescentes (Cava, 
Buelga, & Tomás, 2018; Vivolo-Kantor, O’Malley, & 
Bacon, 2016).

Los fundamentos teóricos que sustenten el 
programa podrían contemplar la perspectiva de género, 
ya que muchos casos de violencia encuentran su origen 
en la asimetría relacional y desigualdad de género, y 
se producen con mayor frecuencia en contra de las 
mujeres (Echeburúa, 2019; Ferrer & Bosch, 2019). 
Pero también, la Teoría de Conflictos de Galtung, 
puesto que aporta a la comprensión del fenómeno y 
brinda un posible método de intervención desde la 
promoción de la cultura de paz (Arriaga, 2013).

En esa línea, la propuesta del programa podría 
incluir la construcción conjunta (adolescentes, 
comunidad, instituciones, profesionales) de espacios 
de diálogo fundamentados en la teoría de resolución 

de conflictos y con enfoque de género, en los cuales 
se promueva la reflexión y discusión del impacto 
que puede tener la cultura del honor, el sexismo y las 
actitudes que justifican la violencia versus la cultura de 
paz, el respeto por los derechos humanos y la igualdad 
de género, en las relaciones sociales, proyecto de vida 
personal y el desarrollo comunitario. 

En este proceso, el desarrollo del pensamiento 
crítico, la capacidad de razonamiento y la asertividad 
serían habilidades clave que podrían viabilizar dicho 
intercambio. Asimismo, a través de la creatividad 
se podría hallar posibles soluciones no-violentas 
al conflicto relacional y la desigualdad de género, 
promoviendo un escenario en donde cada una de las 
partes obtuviera resultados favorables y paz positiva, 
la cual implica justicia, y por ende, la ausencia de 
violencia (Arriaga, 2013). Según algunos estudios, las 
dificultades para la resolución positiva de conflictos, 
o la carencia de habilidades de comunicación podrían 
favorecer la implicación de los y las adolescentes en 
el ejercicio de la violencia entre iguales y violencia 
de pareja (Carrascosa et al., 2019; González-Ortega et 
al., 2008). 

Por tanto, el programa podría plantearse como 
objetivos: promover a través del diálogo y la 
participación reflexiva (bajo un enfoque de género y 
la teoría de resolución de conflictos) la potenciación 
de la creatividad, pensamiento crítico, capacidad de 
razonamiento y asertividad en las y los adolescentes, 
para que logren una mayor identificación con los 
valores de la cultura de paz y con la igualdad de género, 
y asuman acciones destinadas a reducir el sexismo 
y las actitudes que justifican el uso de la violencia a 
nivel individual y en su comunidad. 

Es muy importante que el programa base sus 
acciones en los principios de libertad, pluralidad 
y flexibilidad, por lo que la actuación de las y los 
profesionales tendría que enfocarse en dinamizar la 
intervención a través de la generación de procesos 
participativos y de trasmisión de conocimientos 
técnicos (principios del enfoque de género, de la teoría 
de conflictos, de la intervención social comunitaria, 
habilidades sociales, emprendimiento, etc.) que la 
comunidad necesita para potenciar su desarrollo 
(Marchioni, 2001).
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Esta intervención de prevención de la violencia 
al ser parte del modelo de desarrollo sostenible de 
la comunidad, tendría que plantearse lograr una 
articulación de acciones con las asociaciones de 
participación ciudadana, los centros educativos, y los 
servicios de salud y de seguridad de la zona, guiados 
bajo la metodología de acción social y comunitaria. 
Y durante el proceso, redefinir sus estrategias 
para implicar directa y progresivamente a toda la 
comunidad, considerando sus recursos y factores de 
riesgo.

El apoyo proveniente de la Cooperación al 
Desarrollo puede ser un actor clave en este proceso, 
puesto que su objetivo es promover de forma sostenible 
y equitativa el progreso económico, social y global 
de los países y comunidades en vías de desarrollo. 
Específicamente la Cooperación al Desarrollo 
proveniente de la Academia, socio estratégico en este 
proceso, aporta al modelo de desarrollo sostenible de 
esta comunidad a través de la cooperación técnica, 
la cual implica un intercambio de conocimientos 
técnicos y de gestión que promueven la potenciación 
de las capacidades de la población y sus instituciones. 
No obstante, es vital que las y los profesionales 
vinculados a dicha cooperación puedan transmitir y 
gestionar adecuadamente su verdadero propósito, a 
fin de evitar que la comunidad y sus líderes polaricen 
sus posiciones, caigan en servilismo o se dificulte su 
proceso de empoderamiento.
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